
Por primera vez fue y es Navidad  

 

Aquella noche en Belén,  

por primera vez  

Dios pudo decir: “Nosotros”.  

 

Nosotros,  

los recién nacidos de mujer,  

fragilidad dormida  

en el regazo materno,  

los nacidos fuera de la 

ciudad,  

rechazados por muros y 

cerrojos,  

los súbditos de Herodes  

y esclavos del Imperio,  

la familia humana  

que gesta la alegría universal  

bajo la tierra protectora  

del silencio y de la espera.  

 

 

María, 

Vigor y ternura nuestra  

Despierta en nosotros en esta navidad  

El corazón filial y fraterno que a veces 

duerme

 

Aquella noche en Belén,  

por primera vez  

pudimos decir: “Nosotros”.  

 

 

Nosotros, marianistas,  

Los que miramos al cielo,  

y a los ángeles y la estrella, 

Y sobre todo a María,   

los que vamos a la gruta,  

los que cargamos a Jesús  

en nuestros brazos,  

los que sentimos correr  

su cercanía de hermano  

por nuestras venas,  

los que somos su palabra,  

su fantasía y sus manos  

para recrear la tierra.  

 

 

 

Jesús,  

el “nosotros” de Dios y el nuestro  

al mismo tiempo,  

creciendo por los siglos. 

 

 
 

Para todos una navidad santa, sabia y sana y un año especialmente cargado de espíritu 
marianista y de presencia del P. Guillermo José, el misionero para un tiempo nuevo. 

Se los desea en nombre de los religiosos marianistas de Chile 
 

José María Arnaiz, SM 


